
En el templo 
Shindaiji. A 

las dos de la 
madrugada.

No habrá 
ni un alma 
despierta.

Me gusta. 
Vamos.

Móntate 
detrás.

Buena moto. 
¿Dónde la has 

robado?
La he 

compra-
do con 

mis aho-
rros.

brrrrum

30



¿Dónde 
está mi 
parte?

Pues 
verás...

No me digas más.  
He podido disfrutar 

de emociones 
y estímulos sin 

parangón.

Y, ade-
más, 

gratis.

Tienes 
razón. 

Por 
eso...

Yo también 
te quiero 
ofrecer 
emocio- 
nes  
fuer- 
tes.

Te ad-
vierto 
que es 
difícil 
asus-

tarme.

Se te 
pondrá 

la piel  
de galli-

na.

Vaya.

Será im-
pactan-

te.

Uhm.
No te lo 
pienses.

Y 
gratis, 

¿no?

¿Dónde 
es?

29



Es absurdo 
detener 

a este 
chiquillo.

Vale, lo 
suelto.Uf...Menu-

do lío.

¿Dónde 
está el 
otro?

Me la ha 
vuelto a 
dar con 
queso.

¡maldito!

Conque 
esas 

tenemos...

Va a 
saber lo 

que es 
bueno.

¡Hey!¡Jefa-
zo!

¿Qué 
pasa,  

empera-
dor?
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¿Ha  
sido este 

golfo?

¿Cuál ha 
sido el 
daño?

Uy, no 
está mi 
mone-
dero.

Te hemos 
pillado. Me 

acompañarás 
a la comi-

saría.

Sabía que en ese 
callejón se daban 
casos de agresión 

sexual...

...pero nunca 
pensé que el 
responsable 
sería un niño.

Debe de ser 
influencia de los 
tebeos de Kitaro, 
de un tal Shigeru 

Mizuki.

No se le pue-
de achacar 

todo a un di-
bujante.

El cine tiene un mayor 
impacto en la sociedad. 

Películas como La pequeña 
tierra de Dios son pura 

perversión.

Ah, esa 
peli 

picante.
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aaaargh, kiaaaa

¡Toma!

¿Qué le ha 
pasado?

Me ha 
ataca-

do.

¿Llamo a la 
policía?

Sí, por 
favor.

Ensegui-
da.

Qué 
duro es 
ganar 

dinero.

* Unidad antipervertidos

*
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Escóndete 
detrás de la 

farola y dale 
un buen  
susto.

Es dinero 
fácil.

No  
entien-

do...

Ya lo 
irás 

viendo.

Tranquilo, nos 
dividiremos los 
beneficios por 

la mitad.

La 
mitad.

Si son 
veinte mil 
yenes, me 
tocarán 
diez mil.

Es una 
pasta 
gansa.

De 
acuer-

do.

Venga,  
no te des-

pistes.

toc toc
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Un 
paquete 

de...Uy.

Estoy 
sin 

blanca.

Esto es 
desespe-

rante.
Ju, ju, 

ju.

Eh, 
bobalicón.

Usa la 
cabeza.

Por 
ejem-
plo...

Mira, por ahí 
se acerca una 
ricachona.

No puedo 
comprar 

tabaco ni 
choco-
late.
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Está  
siguiendo 
el adies-
tramien-

to.

hop

Señor maes-
tro. Señorito. 

Buenas no-
ches, que des-

cansen.

Puagh, qué 
asquito me da 

este tío.

¿Y ahora 
adónde 
te vas?

A dis-
frutar 

de la 
noche.

plas

Uno practica la 
meditación y el 

otro se va de 
juerga. ¡Menuda 

diferencia!

Es un 
rollo 

quedarse 
en casa.
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¡Basta 
ya!

No dices más que 
sandeces. ¡Si no 

tienes dinero, 
devuélveme la 

carta!

No estoy 
aquí para 
hablar de 

fantas-
mas.

Tome. 
Ya la he 

leído.

Me has 
hecho 

perder el 
tiempo.

blam

Pero si 
llevamos 

conviviendo 
desde la 
antigüe- 

dad...

Cuánta 
ignoran-

cia.

¿Qué 
era?

Una in-
vitación 
para una 
fiesta de 
sukiyaki.

¿Qué hace 
ese?
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Es 
falso.

¡Oh! 
Esto 
es...

* Sukiyaki: Guiso de carne y verduras.

No es un sello 
falso. Es real 
y está emitido 

por el Gobierno 
fantasma.

Soy yo el que  
está a punto de 

explotar.

Deja ya 
de decir 
tonte-

rías.

Desde hace siglos viven 
también monstruos y 

fantasmas. La Tierra es 
un lugar de convivencia, 

no una posesión 
exclusiva de los 

humanos.

Si piensa que 
en Japón solo 
habitan seres 
humanos, está 

totalmente 
equivocado.

Eso 
mismo 
digo 
yo.

Y na-
tural-

men-
te...

Tendrás 
que pagar 

treinta 
yenes de 
multa.

Una 
invitación 
para una 
fiesta de 
sukiyaki* 

en el 
templo 

Shindaiji.

¿Pretendes 
tomarme el 

pelo?

Se me está 
acabando la 

paciencia.

Es usted 
un igno-

rante.

...tampo-
co es un 

sello ex-
tranje-

ro.
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¿No te da 
vergüenza 
lo que has 

hecho? Neko 
era mi primer 

amor.

Hasta me has 
engañado con 

este trapo.

Lo  
siento 

muchísi-
mo.

zas

Kitaro, 
baja a 

ver quién 
ha venido.

Voy.

¡El 
correo!

Esta carta 
lleva un sello 

muy raro...

No está 
emitido 
por el 

Gobierno 
japonés.

Nekoya  

A la
 aten

ción
  

de K
ita

ro

Fujim
i-c

ho 1
-9-15 

Chofu (T
okio)

No lo castigues más, 
Kitaro. Ahí tienes tu 

verdadero chaleco. 
Cámbiate.
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Es un niño que se 
hizo pasar por ti  

y bla, bla, bla.

Ah, el  
famoso 

falso  
Kitaro.

Lo 
siento.

¿Lo ha 
traído 

en lugar 
de Neko?

Ha jurado 
no volver 
a cometer 

fechorías y 
para demos-
trarlo se ha 

rapado la 
cabeza.

Como no tiene 
ningún lugar 

al que ir, me ha 
pedido que lo 
acojamos en  

casa.

Padre, 
es usted 

tonto 
de puro 
bueno.

Los granujas 
como él  

son unos 
tragones.

Perdonen, 
¿me podrían 

dar de 
comer?

¡Eres  
un cara-

dura!

plas

19



Piénsalo 
bien.

Ve- 
rás...

En Japón todos los años 
legiones de jóvenes 
suben a las cimas de 

las montañas en busca 
de emociones fuertes. 

Sin embargo, muchos 
mueren arrollados  

por un alud. 
 

Tú, en cambio, has podido 
sobrevivir después de 

experimentar una fuerte 
emoción. Deberías  
estar agradecido.

Has-
ta la 

próxi-
ma.

Chao.

¡Oh!

¡Meca-
chis!

Oh, 
padre.

¿Quién es 
este niño 

rapado al 
cero?

Si hubieras 
leído el tomo 
anterior, lo 

sabrías.
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Tú a mí no 
me engañas. 

Eres un 
carterista.

¿Car-
teris-

ta?

La actividad 
es parecida, 

pero el 
espíritu es 

totalmente 
diferente.

El populacho 
se gana el 

pan sudando 
la gota 

gorda. Ese 
sudor se 

cristaliza en 
dinero.

Mi trabajo consiste 
en desviar parte de 
ese dinero hacia mi 

bolsillo. Es un  
trabajo honrado 

como el de cual-
                   quier capi- 
                       talista.

Tu lógica es impecable. 
Pero no me parece justo 

que te quedes con  
todo el dinero  

obtenido gracias a  
mi “actuación”.

No te 
pienso 
dar un 
cénti-

mo.

puaj

Qué tío 
más ava-
ricioso.

ras ras

Eso lo 
serás 

tú.
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Lo 
siento 
mucho.

¡Ten 
cuida- 

do!

bla bla bla

 No está 
el maes-

tro.

Me han 
robado 
la car-
tera.

A mí tam-
bién.

Anda,  
era un sim-
ple carte-

rista.

Buah.

¡Muerto 
soy!

paf

Tú...

¿Qué 
ocurre, 
pánfi-

lo?

¡No te 
pases!

jua ja ja
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Te reco-
miendo 

empujar a 
una mujer. 

Es más 
diver- 
tido.

Oh, eres 
todo un 

maestro.

Déjate de 
milongas y 

hazlo. Estaré 
mirando.

¡Eh,  
perver-

tido!

oh

¡Muer- 
to  

soy!

¡Ah!¡Eh!¡iiih!¡Oh!¡Uh!

ñiiiiic

¡Qué 
esce-

na tan 
emocio-
nante!

¡Cuida- 
do!

Es  
horri-

ble.

Y que  
lo diga.

¿Lo ha 
arrolla-

do?
Seguro 

que está 
muerto.
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Mira a todos 
esos. Están en 

fila esperando 
el tren.

Cuando 
veo estos 

traseros del 
populacho, 
formados  
en línea...

Me entran 
ganas de 
empujar  
a alguno  

a las  
vías.

Aaah.

Muy bien. 
Veamos qué 

placer se 
puede obtener 

de eso.

Eh,  
espera.  

No te  
preci- 
pites.
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¿Te has 
entera-

do?

plas

Lo que has hecho 
es totalmente 
normal. ¿Qué 

se hace si 
no tenemos 

dinero?

Se les 
pide 

a los 
padres.

¿Y si no 
tenemos 
padres?

Entonces, 
no queda 
otra que 

robar.

La gente pobre o 
sin tiempo libre no 
puede ser miembro 
de la tribu de los 

Nandaka.

No obstante, 
también hay 
maneras de 

disfrutar sin 
dinero.
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Entra-
mos en la 
tienda sin 

vacilar.

¿Qué 
desean?

Deme 
esta 

boina.

Metemos 
la mano  

en el 
bolsillo.

Saca-
mos la 
carte-

ra.

Extrae-
mos un 
billete  
de mil.

Entonces se cumple 
la siguiente ley: si el 
precio del artículo  

es superior a mil 
yenes, el dependien- 

te siempre se  
quejará.

Pero si vale 
menos de mil, 
nos dará la 
vuelta como 

ahora.

Después 
procede-
mos a in-
troducir 
la vuelta 

en la 
carte- 

ra.

La cartera 
se vuelve a 

guardar  
en el bol-

sillo.

Y finalmente 
cogemos 

el artículo 
comprado.
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Mira. Por 
ejemplo...

...pongamos 
que te 

gustaría 
tener lo que 
hay en este 

escapa- 
rate.

Una persona 
normal se 
resignaría.

Pero los 
Nandaka no nos 

resignamos.
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Me importa 
un bledo el 
prójimo. No 

pienso compartir 
un ápice de mi 

felicidad.

Eh, este 
pertenece 

a la famosa 
tribu urbana 

de los 
Nandaka.

¿Tú no  
serás 

miembro 
de...?

Sí,  
de los 

Nandaka.

Lo  
sabía.

¿Cómo  
son los 

Nandaka?

¡Ja! ¿Y yo  
qué sé?

Esa es  
la gra-
cia de 
nuestra 
tribu.

¿Quieres 
saber 

más? Ven 
conmigo.
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Sí.Ponme 
cinco cafés 

y veinte 
pasteles.

Rapi-
dito, 

porfa.

glub glub, ñam ñam

Este sí 
que sabe 

disfrutar.

ñam ñam

Percibo  
en tu 
mirada 
cierta 
envidia 
hacia  
mí.

¿Me podrías 
dar un trocito 

de pastel?

Lo siento, 
pero no 

podrá ser. 
Todo esto 

lo he pe-
dido para 

disfru- 
tarlo yo 

solo.

Entien-
do.
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puf puf

Disfru-
temos  
del ta- 
baco...

...y  
disfru-
temos 

cantan-
do.

Modestia 
aparte, 

tengo una 
voz cauti-

vadora.

De paso me 
pediré un 

pastel.

Ah,  
qué rico 
estaba.

Lo 
siguiente 
sería una 

buena 
siesta.

¿Está 
libre?

la la laaaa

CAFÉ
50 

YENES

CAFÉ
50 

YENES

Uhm. Creo que 
ahora toca 
disfrutar de 

un café.
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A la 
maña-
na si-

guien-
te...

hop

jua ja ja ja

No se preocupen, 
queridos lectores. 

Nuestro protagonista 
no ha sufrido ningún 

daño cerebral. 
Simplemente ha quedado 

un poco tocado... Solo 
un poquito. Lo que no 

está claro es si se debe 
al mal de amores o al 
golpe que le propinó  
el Hombre Rata con el 

bate (ver tomo 9).

“La vida es 
breve, ena-

mórate, don-
cella”, decía 
aquella can-

ción.*

* N del T.: Referencia a la balada romántica “La canción de la góndola”, cuya letra fue compuesta en 1915 por isamu Yoshii.

Carpe 
diem. La 
vida hay 

que  
disfru-
tarla.

Un paquete 
de cigarri-
llos, por 
favor.

Pues sí. Como 
siga así, el 

tiempo pasará 
y me haré 

viejo.
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